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			Para Melissa. Porque ella es la jefa 


			

			

	    


 	
	     
	    	
	    	 

	    		
            Prólogo 


			 


			Pensé que había salido de mi vida para siempre. Que lo único que quedaba de él era un recuerdo, vívido y prohibido. Aterrador, pero tentador. 


			El hombre que lo cambió todo. 


			La noche que destruyó mi mundo. 


			Me dije que lo había superado. Que podía verlo de nuevo y no sentir la atracción. Que no recordaría el dolor ni la vergüenza. 


			Eso creía yo, en todo caso. 


			La verdad, me equivoqué. 
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			Estaba rodeado de mujeres desnudas y se aburría como una ostra. 


			Wyatt Royce se obligó a no fruncir el ceño mientras bajaba la cámara sin haber hecho ni una sola fotografía. Con aire pensativo, retrocedió un paso a la vez que examinaba con mirada crítica a las cuatro mujeres que tenía delante como Dios las trajo al mundo. 


			Guapas. Seguras de sí mismas. Con curvas voluptuosas, la piel suave, ojos brillantes y piernas torneadas y musculosas, de esas que dejaban claro que eran capaces de rodear a un hombre con fuerza. 


			Dicho de otro modo, todas tenían un gran atractivo sexual. Un aura. Un je ne sais quoi que llamaba la atención de todo el mundo y excitaba a los hombres. 


			Pero ninguna de ellas tenía lo que él buscaba. 


			—¿Wyatt? ¿Estás listo, tío? 


			La voz de Jon Paul lo sacó de sus frustrantes pensamientos y asintió con la cabeza para responder la pregunta del director de iluminación. 


			—Lo siento. Estaba pensando. 


			JP se puso de espaldas a las chicas y lo miró con una sonrisa malévola mientras le decía en voz baja: 


			—No me extraña. 


			Wyatt rio entre dientes. 


			—Tranquilo, chaval. 


			Wyatt lo había contratado hacía seis meses para que hiciera un poco de todo. Era un chico de veintitrés años, recién graduado en Fotografía por la Universidad de California en Los Ángeles, pero en cuanto demostró ser no solo un fotógrafo excelente, sino también un prodigio de la iluminación, la relación entre ellos dejó de ser la de jefe-asistente y se convirtió en la de mentor-alumno antes de acabar siendo la de amigo-colega. 


			JP era un hacha en su trabajo y Wyatt había acabado dependiendo mucho de él. Pero el chico había estudiado fotografía arquitectónica. Así que el hecho de que las modelos femeninas a las que veía todos los días, además de ser espectaculares, fueran casi siempre desnudas en plan provocativo lo seguía fascinando y, según sospechaba Wyatt, lo obligaba a darse una ducha fría diaria. O tres. 


			Claro que no pensaba criticarlo. Al fin y al cabo, era él el creador del mundo erótico y sensual en el que ambos vivían todos los días. Llevaba meses encerrado en su estudio con una serie de mujeres guapísimas, rozando su piel cálida con los dedos cada vez que las colocaba con cuidado para sacar las distintas fotografías. Mujeres ávidas por complacer. Dispuestas a moverse según sus directrices. A colocar su cuerpo en esas posturas sensuales y cautivadoras que tan incómodas debían de ser. Y solo lo hacían porque él se lo decía. 


			Mientras estuvieran delante de su cámara, le pertenecían por completo. Y se mentiría a sí mismo si no admitiera que, en muchos sentidos, las sesiones de fotos eran tan eróticas como las fotografías en sí mismas. 


			Así que sí, percibía la atracción sexual, pero jamás sucumbía. Ni siquiera cuando muchas de sus modelos le habían dejado clarísimo que estaban dispuestas a trasladarse del estudio al dormitorio. 


			Bastante erotismo tenía ya el proyecto. 


			¿Demasiado, tal vez? Joder, había muchas cosas que dependían de ese trabajo. Su carrera. Su vida. Su reputación. Por no mencionar sus ahorros. 


			Dieciocho meses antes había decidido dar la campanada en el mundo del arte y de la fotografía y solo faltaban veintisiete días para que descubriera si lo había conseguido. 


			Lo que esperaba era que el éxito lo golpeara como si fuera un cañón de agua. Con tanta fuerza y tan rápido que todos alrededor acabaran empapados con él en el mismísimo centro, el responsable indiscutible de todo el revuelo. 


			Lo que temía era que la exposición solo produjera una tenue onda en el agua, como si metiera el dedo gordo en la parte más profunda de la piscina. 


			JP tosió a su espalda y el sonido lo sacó de sus elucubraciones. Alzó la vista y, al ver que las cuatro mujeres lo miraban con ojos rebosantes de esperanza, se sintió como el más cerdo. 


			—Siento haberlas hecho esperar, señoritas. Estaba intentando decidir cómo os prefiero. —Lo dijo sin segundas, pero la morena bajita soltó igualmente una risilla tonta y, acto seguido, apretó los labios y clavó la vista en el suelo. Wyatt fingió no haberse dado cuenta—. JP, ve a mi despacho a buscar la Leica. He pensado que las quiero en blanco y negro. 


			La verdad era que no había pensado nada en absoluto. Solo estaba haciendo tiempo. Diciendo chorradas mientras decidía qué hacer con las chicas, si acaso hacía algo. 


			Se acercó a ellas mientras hablaba, intentando descubrir por qué ninguna le interesaba. ¿Tan inadecuadas eran? ¿Tan poco apropiadas para lo que él necesitaba? 


			Las rodeó muy despacio, examinando sus curvas, sus ángulos, el suave brillo de su piel bajo la luz tenue. Una tenía una nariz altiva y aguileña. Otra, una boca carnosa y sensual. La tercera, el tipo de mirada erótica que prometía satisfacer todas las fantasías de un hombre. Y la cuarta, ese gesto inocente que incitaba a pervertirla. 


			Todas ellas le habían enviado sus álbumes profesionales a través de su agente y él se había pasado horas analizando todas y cada una de las fotos. Todavía había un hueco libre en su exposición. El más importante. El eje central. Una mujer que uniría todas las fotografías de la muestra con una serie de imágenes eróticas que tenía muy claras en la mente. Una confluencia de luz y escenificación, de cuerpo y de actitud. La sensualidad unida a la inocencia y acentuada por el atrevimiento. 


			Tenía claro lo que quería. Y lo más importante: en lo más profundo de su ser, sabía a quién quería. 


			De momento, esa mujer todavía no había pisado su estudio. 


			Pero estaba en algún lugar, quienquiera que fuese. Estaba segurísimo. 


			Era una pena que solo le quedaran veintisiete días para encontrarla. 


			De ahí que se hubiera rebajado a buscar entre las agencias de modelos, aunque su visión para la exposición siempre había sido la de usar aficionadas en vez de modelos profesionales. Mujeres cuyos rasgos o actitud le llamaran la atención en la playa, en el supermercado o allí donde las viera. Mujeres de su pasado. Mujeres de su ámbito laboral. Pero que no vivieran de su cuerpo. Esa había sido la promesa que se había hecho desde el principio. 


			Sin embargo, allí estaba, suplicándoles a los agentes que le enviaran a las chicas más sensuales que tuvieran. Quebrantando su propia norma, porque estaba desesperado por encontrarla. Esa chica esquiva que se escondía en su mente y que, tal vez, solo tal vez, contara con un agente y con un contrato como modelo. 


			Pero sabía que no era así. No esa chica. 


			No, la chica que quería no tenía experiencia con la cámara y sería él quien capturase esa inocencia por vez primera. Esa era su visión. El plan que había seguido durante dieciocho largos meses y que consistía en intercalar sesiones entre sus trabajos habituales. Había pasado casi dos años sin dormir por las noches porque tenía que revelar las fotos, subsistiendo a base de café y barritas de proteína porque no tenía tiempo para pedir comida, mucho menos para cocinar. 


			Meses de planificación, de preocupaciones y de seguir el plan previsto al pie de la letra para conseguir su objetivo. Y de todos esos momentos dulces, tan preciosos, en los que sabía, de todo corazón, que estaba a punto de crear algo verdaderamente espectacular. 


			Estaba agotado, sí. Pero casi había acabado. 


			De momento, había elegido cuarenta y una fotografías para la exposición y, en su opinión, todas y cada una de ellas eran perfectas. 


			Solo necesitaba encontrar las últimas nueve. La última sesión fotográfica con esa mujer perfecta. Esas fotos que le pondrían el broche de oro a su visión, tanto por la chica que tenía en mente como por lo que quería lograr con esa exposición en solitario. 


			Había hecho un enorme sacrificio y por fin estaba cerca de la meta. Muy cerca, joder. Sin embargo, allí estaba, dándole vueltas a la cabeza con esas modelos que no eran lo que quería ni lo que necesitaba. 


			«Joder», pensó. 


			Se pasó los dedos por su abundante pelo corto. 


			—En realidad, señoritas, creo que hemos acabado. Gracias por vuestro tiempo y por el interés que habéis demostrado en el proyecto. Miraré vuestros álbumes y me pondré en contacto con vuestro agente si sois seleccionadas. Podéis vestiros y marcharos cuando queráis. 


			Las chicas se miraron entre sí, asombradas. JP parecía igual de perplejo cuando volvió al estudio con la Leica colgada del hombro y una conocida pelirroja al lado. 


			—Siobhan —dijo Wyatt, pasando por alto el nerviosismo que comenzaba a hacer estragos en sus entrañas—, no recuerdo que hayamos quedado. 


			—Pensaba que ibas a hacer una tanda en blanco y negro —dijo JP al mismo tiempo, mientras levantaba la Leica como si fuera un niño de ocho años a punto de explicar lo que era. 


			Las chicas, que se estaban vistiendo delante de Wyatt, se detuvieron, inseguras de repente. 


			—Hemos acabado —les dijo él antes de mirar de nuevo a su asistente—. Tengo todo lo que necesito para tomar una decisión. 


			—Muy bien. Claro. Tú eres el jefe —replicó JP, aunque mientras hablaba miró de reojo a Siobhan, que había cruzado los brazos por delante del pecho y tenía el ceño fruncido, no se sabe si por confusión o por enfado. Seguramente por las dos cosas. 


			Sin embargo, Wyatt sintió admiración por ella en ese momento, porque se mordió la lengua y no le preguntó nada hasta que la última modelo desapareció por el pasillo que conducía al vestuario y oyeron que se cerraba la puerta a su espalda. 


			—¿Tienes lo que necesitas? —le preguntó ella, directa al grano—. ¿Eso significa que una de esas modelos es la chica que has estado buscando? 


			—¿Para eso has venido? ¿Para comprobar mis progresos? —Mierda. Parecía un niño culpable delante de la directora del colegio. 


			Menos mal que Siobhan se echó a reír. 


			—En primer lugar, y dado que te has puesto a la defensiva, voy a suponer que la respuesta es no. Y segundo, antes que nada, soy la directora de tu exposición y tu amiga por encima de todo. Así que, como amiga tuya que soy, déjame que te pregunte qué coño estás haciendo. Nos queda menos de un mes para dejarlo todo listo. Así que si una de esas chicas es la que necesitas, dime qué puedo hacer para ayudarte. Porque yo también estoy metida en esto, ¿recuerdas? Si la exposición fracasa, los dos perdemos. 


			—Gracias —soltó Wyatt con sequedad—. Te agradezco tu sentido y estimulante sermón. 


			—A la mierda con los sentimientos. Quiero que aparezcas en las portadas de todas las revistas de fotografía y de arte del país y que tu exposición recorra al menos doce museos y galerías de arte en los próximos cinco años. Me importa un pito si te parezco sentida o no. Solo quiero que saques esto adelante. 


			— ¿Y  ya está? —le preguntó él a su vez, conteniendo una sonrisa. 


			—Joder, no. También quiero un ascenso. Mi jefa está considerando la idea de mudarse a Manhattan. Quiero su despacho. 


			—Está bien eso de marcarse un objetivo —comentó JP al tiempo que señalaba a Wyatt con la cabeza—. Yo quiero el suyo. 


			—Vete —le dijo Wyatt, que hizo un gesto con el pulgar en dirección al vestuario—. Acompaña a las chicas por la galería —le ordenó. 


			El edificio constaba de su estudio de dos plantas, con una discreta entrada por el callejón trasero, y de una galería de arte renovada en la planta baja, a la que se accedía por la puerta principal, que daba a una de las zonas más concurridas de Santa Mónica. 


			—¿Has acabado de verdad? —insistió JP—. ¿En serio? ¿Ni una sola foto? 


			—No necesito ver nada más —respondió Wyatt—. Vete. Diles algo para que no se vayan con la sensación de que han perdido el tiempo. Nos vemos mañana. 


			—Esa es tu sutil manera de librarte de mí, ¿verdad? 


			—No seas tonto —le soltó él—. No estaba siendo sutil en absoluto. 


			JP esbozó una sonrisa burlona, pero no discutió. Se despidió de Siobhan agitando la mano y desapareció por el pasillo. 


			—Bueno, ¿cómo puedo ayudarte? —le preguntó ella en cuanto el chico se fue—. ¿Quieres que organice un casting? Al fin y al cabo, sé mucho de mujeres buenorras. 


			Eso era cierto. De hecho, la novia de Siobhan, Cassidy, formaba parte de la exposición. Gracias a Cass fue como él conoció a Siobhan, que tenía estudios de arte y también un flamante trabajo como asistente de la directora del Centro Stark para las Artes Visuales, situado en el centro de Los Ángeles. 


			En un primer momento, Wyatt había ideado una exposición bastante más pequeña en su estudio. La ubicación era buena, al fin y al cabo, y cabía esperar un buen flujo de visitantes, porque la gente podía llegar andando desde la zona comercial de Third Street Promenade. Hacía dieciocho meses que le había pedido a Cass que participara en la exposición como modelo, no solo porque era guapísima, sino también porque conocía hasta tal punto a esta excéntrica tatuadora que estaba seguro de que no se negaría a que la fotografiara en cualquier pose que le sugiriera, sin importar lo provocativa que fuera. Cass no sabía lo que era la timidez y estaba más que dispuesta a causar sensación, siempre y cuando se hiciera a su manera. 


			Siobhan la había acompañado y, antes de que empezara la sesión de fotos, Wyatt les había enseñado a ambas las tres piezas que ya tenía acabadas, para que Cass captara su visión. Era la primera vez que había explicado al detalle lo que quería transmitir, y hablar con Siobhan y con Cass fue catártico, porque la primera lo entendía y la segunda también era artista, aunque su lienzo fuera la piel y sus herramientas, la tinta y las agujas. 


			Les había explicado que en un primer momento solo quería descansar una temporada de los retratos y de los trabajos comerciales con los que pagaba las facturas. Y sí, empezaba a hacerse un nombre en el mundo artístico con los paisajes rurales y urbanos. Ese éxito era gratificante, pero en el fondo le resultaba poco satisfactorio, porque esos temas no eran su pasión. Sí, había belleza en la naturaleza, pero él quería captar el erotismo físico femenino en sus fotos. 


			Y lo más importante: quería transmitir un mensaje, contar una historia. Belleza. Inocencia. Deseo. Éxtasis. Quería que todos mirasen el mundo a través de los ojos de esas mujeres y que las mujeres lo hicieran a través de los ojos del mundo. 


			Su objetivo final era elevar el arte erótico. Usarlo para revelar algo de las modelos de lo que ellas ni siquiera eran conscientes. Fuerza y sensualidad. Inocencia y poder. Pasión y ternura. Quería usar una serie de imágenes provocativas y asombrosas para guiar al público a través de la historia de la exposición, para enviarlo a un viaje que partía de la inocencia y llegaba al desenfreno, para luego regresar al principio y dejarlos boquiabiertos por el deseo y el asombro. 


			Aquella tarde estuvo hablando más de una hora con Cass y Siobhan. Les mostró ejemplos. Les describió las emociones que quería evocar. Escuchó sus sugerencias y se sintió muy satisfecho al ver que la idea les encantaba. Acabaron la conversación con Cass posando durante más de una hora, en la que Wyatt gastó tres carretes, seguro de que estaba capturando algunas de sus mejores obras. 


			Después fueron andando a Q, un restaurante y bar de copas ubicado en Santa Mónica y famoso por sus cócteles de martini. Brindaron por su proyecto, por las fotos de Cass y por la carrera profesional de Siobhan, y cuando dieron por terminada la noche, Wyatt se sentía fenomenal con su pequeño proyecto. 


			A la mañana siguiente se sentía incluso mejor. Fue entonces cuando Siobhan fue a verlo para hacerle una propuesta formal del Centro Stark. Le dio el sí de inmediato, sin pensar en absoluto que al hacerlo estaba ligando su éxito o, para ser más exactos, su potencial fracaso a otra persona. 


			—Lo digo en serio —repitió Siobhan al ver que él seguía en silencio—. Lo que necesites. 


			—La encontraré —le aseguró Wyatt—. Tengo tiempo. 


			—No mucho —replicó ella—. Necesito las fotografías con tiempo para el catálogo, por no mencionar que hay que instalarlo todo. Keisha está empezando a ponerse histérica —añadió, refiriéndose a su jefa—. No es habitual que estemos así a estas alturas. 


			—Lo sé. Va a ser… 


			—Quedan veintisiete días para inaugurar la exposición, Wyatt —le recordó; él captó la tensión en su voz y se detestó por ser el culpable—. Pero solo tienes la mitad para entregar las fotografías. Nos estamos quedando sin tiempo. Si no puedes encontrar a la chica, tendrás que conformarte con cualquiera. Lo siento, pero… 


			—Te he dicho que la encontraré. Confía en mí. 


			En ese momento, no parecía que confiara en él ni para que le cuidara los peces, pero hay que decir en su favor que al menos asintió con la cabeza. 


			—Vale. En ese caso, hoy solo necesito ver la última fotografía para ir pensando en la que vamos a usar como imagen promocional. Mándame un archivo para el catálogo, ¿quieres? 


			—Claro. Esta es —añadió acercándose a un lienzo cubierto, situado en el centro de la pared más cercana.  


			Quitó la tela blanca y reveló una fotografía en blanco y negro de tamaño natural de una mujer vistiéndose. En un primer momento no parecía la más excitante de sus imágenes, pero resultaba engañosa: 


			La mujer se encuentra en un vestidor y, escondidos entre los vestidos y los abrigos, hay por lo menos doce hombres observándola. La mujer, por supuesto, no lo sabe. Está inclinada hacia delante, con un pie sobre un taburete, sujetándose una media al liguero. Aparece de perfil, así que al principio el espectador solo le ve la falda, parte del ligero y la pierna cubierta por la media de seda. 


			Y entonces se percata del espejo que tiene detrás. Un espejo que revela que no lleva bragas debajo del liguero. Y aunque la imagen no deja nada a la imaginación, no es una fotografía especialmente erótica o chocante. Hasta que se fija en que la imagen se refleja en otro espejo. Y en otro. Y en otro. La imagen de la misma mujer, pero cada una es más sensual que la anterior, hasta acabar desnuda, con la cabeza echada hacia atrás, una mano entre los muslos y la otra en el cuello. Todos los hombres que en la imagen principal están escondidos han salido y la están acariciando. 


			Y el detalle más importante es que dicho espejo está tan oculto en la imagen que prácticamente hay que pegar la nariz al lienzo para verlo. 


			Wyatt estaba deseando comprobar cuánta gente lo hacía durante la exposición. 


			—Esto es fabuloso —dijo Siobhan con una genuina nota de asombro en la voz. 


			—Ha sido un martirio componerla y desarrollarla. Mucho trabajo en el estudio y luego en el cuarto oscuro. 


			—Podrías haberlo hecho digitalmente. 


			Wyatt resopló. 


			—No. Otras imágenes quizá sí. Pero esta no. —Volvió la cabeza para observarla con mirada crítica—. Esta había que hacerla artesanalmente. El proceso es tan importante como el producto final. 


			—Ya. Lo entiendo. —Lo miró a los ojos y el respeto con el que lo hizo le recordó a Wyatt por qué no se limitaba a hacer fotos solo para él—. Quiero llevármela para enseñársela a Keisha —añadió Siobhan. 


			—Pronto. 


			Aunque las dos habían querido desde el principio que les enviara las imágenes según las acababa, Wyatt se había negado y les había explicado que necesitaba tenerlas a su alrededor para asegurar la continuidad del hilo conductor de la exposición. Además, el tamaño del lienzo y los detalles sobre cómo había que manipularlo en el cuarto oscuro hacían que los duplicados fueran inviables. 


			Eso significaba que cuando Siobhan quería ver una imagen en concreto tenía que ir al estudio. Puesto que a esas alturas no solo estaba componiendo el catálogo oficial, sino también las imágenes oficiales de la exposición, lo visitaba mucho. 


			Wyatt había sido rotundo al negarse a permitir que se filtraran las imágenes antes de la inauguración, de manera que el equipo de Siobhan le había prometido que la cada vez más extensa maqueta del catálogo se guardaría bajo llave. Además, la promoción previa a la inauguración no revelaría ninguna de las imágenes, pero sí jugaría con su naturaleza sensual y atrevida. 


			De momento, además de haberlo conseguido, la campaña estaba siendo un éxito. La galería llevaba un tiempo publicando una imagen al mes. Una de sus fotografías, sí, pero tratada digitalmente, de manera que solo se atisbaba una pequeña parte a través de algún filtro. En una, una cinta de señalización amarilla. En otra, el agujero de la cerradura de la puerta de un hotel. Muy ingenioso, sí, y muy efectivo. Ya lo habían entrevistado ni más ni menos que cinco periódicos y revistas locales, que también estaban promocionando la exposición. Además, el día de la inauguración tenía previsto aparecer en dos programas de televisión matinales. 


			Las cosas no iban nada mal, la verdad fuera dicha, y así se lo dijo a Siobhan. 


			—Si de verdad quieres que la promoción sea la bomba —repuso ella—, deberíamos contar con la ayuda de tu abuela. 


			—No. —La negativa fue brusca e inmediata. 


			—Wyatt… 


			—He dicho que no. Esta exposición depende de mí. No puedo ocultar quién soy, pero no tengo por qué publicitarlo. Si usamos a mi abuela y la llevamos a los programas matinales y la obligamos a que cante alabanzas sobre el pequeño Wyatt, todo el mundo vendrá. Lo sabes. 


			—Mmm, sí. En eso consiste. En conseguir que la gente visite la exposición. 


			—Quiero que la gente venga por la exposición en sí, no por los autógrafos de Anika Segel. 


			—Pero verán tu arte. Y se enamorarán. ¿Qué más da el motivo que los atraiga? 


			—A mí sí me importa —respondió él, que se sintió aliviado al comprobar que Siobhan no parecía dispuesta a discutírselo. 


			Ella se mantuvo en silencio un instante, tal vez mientras intentaba dar con algún argumento razonable, pero al final meneó la cabeza con un suspiro. 


			—Tú eres el artista. —Torció el gesto—. Y tu temperamento lo acredita. 


			—Así fue como me conquistaste para hacer la exposición contigo. Con esos halagos tan emotivos que me sonrojan. 


			—Qué gracioso eres, Wyatt. —Siobhan se colocó la correa del bolso en el hombro y después lo señaló con un dedo—. No la cagues. 


			—Te juro que no lo haré. 


			—Vale. —Se inclinó para darle un beso en una mejilla, pero acabó abrazándolo—. Va a ser genial —susurró, y Wyatt se sorprendió de lo mucho que le agradecía esas palabras. 


			—Sí —convino—. Estoy esperando a una chica de una agencia que llegará dentro de media hora. Nia. Mia. Algo así. ¿Quién sabe? A lo mejor es ella. 


			—Crucemos los dedos. —Su sonrisa adoptó un aire malévolo—. Pero, si no lo es, solo tienes que decirlo y Cass y yo nos pondremos a buscarla como locas. 


			—Si no la encuentro de aquí a unos días, os aviso. 


			—Eso es lo que te queda, unos días —le recordó ella, y levantó las manos como si quisiera defenderse—. Vale, vale, ya me voy. 


			Echó a andar hacia la puerta y Wyatt se dio media vuelta para mirar de nuevo la imagen con ojo crítico. Al cabo de un momento, aferró la tela blanca que cubría las fotos colocadas a ambos lados de la imagen y la apartó de un tirón para revelar las fotografías a todo color que ocultaba. 


			Retrocedió un paso mientras seguía con la inspección para asegurarse de que estaban completas. Siguió retrocediendo paso a paso, porque quería ver las tres en su conjunto, tal como las vería un visitante durante la exposición. Un paso, otro más y otro más. 


			Se detuvo al oír que la puerta se abría detrás de él y soltó un taco por no haber cerrado con llave después de que se fuera Siobhan. 


			—¿Qué se te ha olvidado? —preguntó mientras se daba media vuelta. 


			Pero no era Siobhan. 


			¡Era ella! 


			La chica que habitaba su mente. La chica que lo torturaba por las noches. 


			La mujer que necesitaba si quería que la exposición fuera el éxito que tanto deseaba. 


			Una mujer con una boca grande y sensual de esas que enloquecen a los hombres; un cuerpo fuerte y atlético con las curvas donde debía tenerlas. Unos ojos capaces de penetrar hasta el alma de un hombre y un aura de inocencia que sugería que no aprobaría lo que iba a ver en el estudio. 


			Todo eso coronado por una sonrisilla burlona y el sensual contoneo de sus caderas. 


			Era una contradicción andante. Sensual, pero recatada. Sexy, pero dulce. 


			Una mujer que lo mismo parece una modelo de portada que una cualquiera que lo más glamuroso que hace en la vida es sacar a pasear al perro. 


			Parecía tan ardiente como el pecado y, al mismo tiempo, fría como el hielo. 


			Era Kelsey Draper. No había hablado con ella desde el verano previo al primer año de universidad y, en su opinión, mejor así. 


			Ella abrió los ojos como platos al verlo y sus labios esbozaron una sonrisa trémula. 


			—¡Oh! —Eso fue lo único que dijo. 


			Y, en ese momento, Wyatt supo que estaba bien jodido. 
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			Oh. 


			Fue como si la palabra colgara sobre nosotros dentro de un bocadillo, en plan diálogo de cómic, y contuve una mueca. Diez años en un internado para chicas, una diplomatura en Educación Infantil, especializada en Danza y Lengua, ¿y solo se me ocurre un triste «oh»? 


			Y sí, sé que debería darme un poco de cuartelillo. Al fin y al cabo, me ha pillado por sorpresa. No hablo de las increíbles y sensuales obras de arte que tengo delante, sino del hombre que las ha creado. El hombre causante de que tenga las manos sudorosas, los pezones duros y el pulso disparado en la base del cuello. 


			Un hombre al que conocí en otro tiempo como Wyatt Segel. 


			Un hombre al que no estaba preparada para ver. 


			Lo que quiere decir que Nia tiene que darme unas cuantas explicaciones: «Solo es un fotógrafo que busca modelos. Mi agente dice que pagan muy bien y, teniendo en cuenta la pasta que necesitas para finales de mes, no pierdes nada por intentarlo. Se hace llamar W. Royce, pero no me suena de nada. Claro que ¿a quién le importa mientras pague?». 


			¿Que no le sonaba de nada? Por favor. Nia es modelo; Wyatt es fotógrafo. Seguro que sabía que usaba un seudónimo. Y va y me hace una encerrona. 


			De verdad, creo que voy a tener que matarla. 


			Claro que antes tengo que conseguir el trabajo. Mi hermano Griffin ha sobrevivido a quemaduras de cuarto grado y yo tengo menos de un mes para conseguir el dinero para pagar la cuota de ingreso en un ensayo clínico para probar una nueva terapia. Una tarea casi imposible con mi sueldo de maestra de educación infantil, y ni siquiera con las clases de danza de mi agenda veraniega me acerco a la cantidad que tengo que reunir. 


			Razón por la cual, cuando mi mejor amiga, Nia, me habló del casting, me pareció que merecía la pena intentarlo. Cierto que me tuvo que convencer. Y no me hacía mucha gracia la idea de exponerme al mundo. Pero me mentalicé. La desesperación y tal. 


			—Mi agente me ha conseguido una sesión de fotos de lencería —me dijo Nia mientras nos tomábamos una copa en el balcón de su apartamento, en primera línea de playa—. Algo de última hora. Supongo que el fotógrafo tiene una fecha tope muy justa. La cosa es que tú deberías ir en mi lugar. Se llama W. Royce. Puedo mandarte un mensaje con la dirección y la hora. 


			El estómago se me revolvió al pensarlo. 


			—¿Te has vuelto loca? ¡No puedo hacerlo! 


			Nia soltó un suspiro dramático. 


			—¿Por qué? ¿Porque estaría mal? —Pronunció la última palabra con retintín. 


			—Pues sí —respondí con vehemencia. 


			Nia siempre me pincha porque cree que tengo demasiados escrúpulos. Está convencida de que soy demasiado seria y cuadriculada. De que necesito desviarme de mi rutina sosegada y soltarme el pelo de vez en cuando. Pero se equivoca de parte a parte. 


			Sé mejor que nadie el precio que se paga cuando desobedeces las reglas. 


			—Estará esperando a una mujer despampanante y que rezuma sensualidad —repuse con sequedad—. Y esa no soy yo. 


			—Por favor, cariño. Las dos sabemos que eres preciosa. Además, ¿de dónde si no vas a sacar la pasta tan deprisa? Sobre todo porque eres tan terca que te niegas a aceptar mi dinero. 


			—Das por sentado que voy a conseguir el trabajo. —A diferencia de Nia, que lleva ejerciendo de modelo desde los siete años, yo no tengo ni pizca de experiencia. 


			—¿Te he dicho ya que eres preciosa? Que no vayas presumiendo por ahí no quiere decir que no sea verdad. 


			Me crucé de brazos para controlar un estremecimiento. Se equivocaba, evidentemente. No en lo de ser guapa, porque lo soy. Y es una cruz con la que he tenido que cargar toda la vida. 


			No, se equivocaba en todo lo demás. Porque sí he presumido, aunque solo fue una vez, y con eso bastó para abrir la caja de Pandora y liberar mucha maldad, tanta que todavía estoy intentando cerrarla. 


			Me humedecí los labios mientras pensaba en mi hermano. Tal vez el fotógrafo tuviera una fecha tope que lo agobiara, pero yo también. Y si existía la más mínima posibilidad de que ese trabajo me diera el dinero que necesitaba, ¿no le debía a Griffin intentarlo al menos? A lo mejor, en circunstancias normales, posar en ropa interior sería demasiado para mi sensibilidad. Pero las circunstancias no eran normales. 


			—No puedo hacer fotos sensuales. No tengo la menor idea de cómo posar —añadí, pero la protesta no tenía fuerza y, al ver cómo se le iluminaban los ojos a Nia, me quedó claro que se había dado cuenta de que yo había mordido el anzuelo y solo tenía que recoger sedal. 


			—Solo son fotos para una campaña publicitaria de lencería. —Se encogió de hombros, como si no fuera nada del otro mundo—. Tú finge que estás en la playa, en biquini. 


			Sopesé sus palabras antes de asentir con la cabeza. Ni que nunca hubiera enseñado un poco de piel. Y tengo un biquini. Incluso me lo pongo para ir a la playa. En público. A veces. 


			Después de todo lo que había sucedido, ¿no había cierta justicia poética en que tuviera que quedarme en ropa interior por una buena causa? No estaba segura, pero me parecía una buena justificación. 


			—Además —siguió Nia—, un fotógrafo profesional tendrá unos modales exquisitos en la cama. 


			—¡Nia! 


			—Joder, Kels, que es una forma de hablar. 


			—Esa boca… 


			—¡Joder, joder, joder! —repitió ella. 


			Fui incapaz de contenerme y me eché a reír. 


			—Si me quieres, tienes que querer también mi forma de hablar —aseguró ella. 


			—Te quiero, te quiero —admití—. Pese a tu forma de hablar. 


			—Por eso soy tan achuchable, joder. —Me miró con una sonrisa traviesa antes de beber otro sorbo de vino, mientras yo intentaba contener las carcajadas. Mejor no animarla—. De verdad, Kels, será fácil. Se parece mucho a bailar. Forma física, postura y movimiento. En muchos sentidos, hacer de modelo es una especie de coreografía. Y te he visto con los modelitos con los que ensayas. No dejan mucho a la imaginación, ¿no crees? 


			—Eso es distinto. —Cuando bailo, me visto buscando la comodidad y la facilidad de movimiento. Es más, me permito ser otra persona, alguien en sintonía con la euforia de la música. Alguien dispuesto a perder el control, porque el ritmo de la música siempre está ahí para devolverme a la realidad y mantenerme a salvo. 


			—Deja de discutir y hazlo. Confía en mí, este trabajo será bueno para ti. Puedes soltarte un poco el pelo mientras te convences de que solo lo haces por Griffin. Es perfecto. 


			—En primer lugar, lo hago por Griffin. No busco excusas para ponerme un biquini minúsculo o enseñar las tetas. Me gusta cómo soy. Me gusta mi vida. Soy feliz. Me siento bien con quien soy. 


			—Me parece que la dama promete demasiado. 


			—Por favor, ya vale —protesté, muy a la defensiva sin saber por qué—. No tengo que meterme en la cama con un tío en la primera cita ni… 


			—¿En la primera cita? Más bien en la quinta. O en ninguna. Y ya que has sacado el tema, ¿cuándo fue la última vez que saliste con alguien? 


			—Eso no viene al caso —repliqué, porque era verdad—. Es que no hay muchos tíos que me interesen. Además, ¿por qué debería ir a cenar o a tomarme algo con un capullo integral, y mucho menos acostarme con él? Y te estás yendo por las ramas —añadí. 


			Levantó las manos. 


			—Eres tú la que ha sacado lo de las citas. Yo solo intentaba decirte que deberías aceptar el trabajo porque necesitas el dinero…, pero también deberías intentar pasártelo bien. 


			Bebí hasta apurar la copa de vino. 


			—Lo único que me importa es conseguir el dinero necesario para inscribir a Griffin en el ensayo clínico. 


			—Claro. Lo que tú digas. Justifícate como te dé la gana. El asunto es que es una oportunidad de oro. Al menos deberías hacer la prueba, por ti y por Griffin. 


			Ahora mismo estoy recordando esta conversación, en el estudio de Wyatt, a la sombra de estas fotos impactantes y sensuales. Unas fotos que me aterran, hechas por un hombre que me excita. 


			Al pensarlo, me entran ganas de salir corriendo. 


			Pero no puedo. Porque Nia tenía razón. Tengo que hacerlo. Tengo que conseguir el trabajo. 


			Lo que implica que tengo que bordar la prueba, con Wyatt o sin él. Y seguramente me irá mejor si consigo pronunciar alguna palabra. Algo que, teniendo en cuenta la cantidad de veces que me he imaginado que me lo encontraba, me está resultando más difícil de la cuenta. 


			En mi cabeza, siempre he sido ingeniosa y graciosa en nuestros encuentros imaginarios en librerías y restaurantes. Y cuando acabamos sentados juntos en el largo trayecto de Los Ángeles a Australia, no tuve el menor problema para hablar. 


			No es que haya viajado a Australia, pero me he pasado casi toda la vida creándome fantasías imaginarias. Además, ¿qué sentido tienen las fantasías si no puedes corregir errores del pasado?, ¿si no puedes ser alguien distinto? Sobre todo si no hay la menor probabilidad de que des el salto en la vida real. 


			A lo largo de los últimos doce años, he creado infinidad de variantes de mi fantasía con Wyatt. A veces apenas nos dirigíamos la palabra. Otras le permitía invitarme a una copa. En alguna que otra ocasión le dejé que fuera un poquito más allá. Pero incluso en mi imaginación he sido incapaz de concedernos un final feliz. 


			Porque la historia entre Wyatt y yo es una tragedia, no un romance. Teniendo en cuenta todo lo sucedido, ¿cómo iba a ser de otra manera? 


			A ver, que Wyatt solo es una chincheta en el mapa de mi vida. Un recordatorio de lo mal que pueden salir las cosas y de por qué las malas decisiones son, tal como va implícito, malas. 


			No es un hombre, es un concepto. Un talismán. Una fantasía mezclada con un recuerdo y aderezada con un poquito de pérdida. 


			Por desgracia, tal vez, pero al menos ese es un Wyatt al que me puedo enfrentar. 


			Pero ¿este Wyatt? El que tengo delante, con el pelo castaño claro y unos ojos de color whisky capaces de penetrar en nuestro pasado. El del cuerpo atlético que sigo imaginándome contra mí y el de los brazos fuertes que me hicieron sentir segura. El de la sonrisa impúdica que solía acelerarme el corazón, pero que ahora no sonríe ni por casualidad. 


			El chico que, en otra época, conseguía que me quedara sin respiración cada vez que lo veía. Que ahora es un hombre que anda con paso firme y elegante, capaz de llenar una estancia con su mera presencia. 


			El chico que consiguió que desobedeciera todas las reglas. Que me hizo perder el control. 


			El hombre que casi me destruyó. 


			Ese hombre es ingobernable. De hecho, ese hombre me aterra. Y ahora mismo no puedo evitar pensar que venir a este casting ha sido un error garrafal. 


			Sí, voy a tener que matar a Nia. Es una pena, la verdad. Porque ¿de dónde voy a sacar tiempo para buscarme una nueva mejor amiga? 


			Más importante aún, ¿cómo si no voy a conseguir los quince mil dólares que necesito para finales de mes? 


			Mientras estoy aquí plantada como un pasmarote, él cruza los brazos por delante del pecho y ladea un poco la cabeza. Me doy cuenta de que me ha estado observando todo este tiempo. Sin decir ni una palabra. A la espera. Como si todo dependiera de mí. 


			Supongo que es así. 


			Trago saliva y me obligo a no secarme las manos sudorosas en la falda de tubo gris mientras esbozo una sonrisa trémula. Le observo la cara, a la espera de una sonrisa por su parte. De alguna pista de que ha pensado en mí durante estos últimos doce años. De una señal de que recuerda lo que nos dijimos, cómo nos reímos. Cómo nos acariciamos. 


			Espero ver el más mínimo indicio de que me ha tenido en su cabeza de la misma manera que yo lo he tenido en la mía. Porque es así. Incluso cuando todo era una mierda horrorosa. Incluso después de que yo lo echara todo a perder. Incluso cuando sabía que no debía hacerlo, yo seguía pensando en él. 


			Y ahora, como si estuviera mendigando, lo miro a la cara en busca de alguna señal que me indique que también ha pensado en mí. 


			Pero no pasa nada. 


			Claro… Pues vale. 


			Aparto la vista y la dirijo a la pared, pero es un error, porque de inmediato la clavo en las tres fotografías que tiene detrás. Son crudas y excitantes, perturbadoras y honestas. Siento cómo resuenan dentro de mí, cómo me provocan y suscitan una miríada de chispas agradables y a la vez aterradoras en mi interior. 


			Vuelvo a mirarlo a toda prisa y carraspeo. 


			—Bueno —comienzo mientras intento hablar con normalidad—. Suelo hacer castings para bailar, no para hacer de modelo. ¿Qué quieres que haga? 


			Un deseo tan abrasador que solo podía ser producto de mi imaginación asoma a sus ojos mientras los entrecierra más aún, y también veo que aprieta los dientes. 


			—Kelsey —dice a la postre, y mi nombre en sus labios me provoca una oleada de alivio. Al menos, sé que me recuerda. 


			—Ajá. —Esbozo una sonrisa deslumbrante, pero luego recuerdo que es un casting. He estado aferrando una foto con mi dirección de correo electrónico y mi número de móvil y me apresuro a dársela—. Soy yo. 


			Ni siquiera mira la foto. 


			—Ha pasado mucho tiempo. —Lo dice sin inflexiones. Con voz seca. 


			—Cierto —convengo con una voz tan cantarina que me siento como una tonta.  


			Sin embargo, no parece oírme y se limita a mirarme de arriba abajo. La lenta exploración es tan sensual como una caricia. Inspiro hondo y siento cómo el aire se me atasca en la garganta. Noto un hormigueo en la piel por el deseo y unas gotas de sudor en la nuca, aunque, afortunadamente, me las oculta mi melena ondulada y castaña. 


			Me obligo a no cambiar el peso del cuerpo de un pie a otro. Me cuesta, porque ahora mismo me siento tan expuesta como las modelos de las fotografías que tiene detrás. Y cuando los ojos de Wyatt por fin me miran a la cara y termina la exploración, estoy segurísima de que tengo las mejillas como un tomate. 


			Inspiro hondo anticipando sus palabras. Espero que diga algo acerca de nuestro pasado. Al menos que se alegra de verme después de tanto tiempo. 


			No podría haberme equivocado más. 


			—¿Qué narices haces aquí? —me pregunta, y es como si me hubiera tirado un jarro de agua fría. 


			Empiezo a balbucear. Balbuceo mientras siento un escalofrío e intento recuperar la compostura, el habla y el orgullo. 


			—Yo… Yo… En fin, estoy aquí por el trabajo. 


			Enderezo la espalda mientras lucho contra otra oleada de vulnerabilidad. Porque Wyatt es peligroso para mí y no debo olvidarlo ni un solo instante. 


			—Estoy aquí por el trabajo —repito, en esta ocasión con voz seca y clara. 


			Él saca el móvil, pulsa la pantalla y luego me mira con el ceño fruncido. 


			—Nia Hancock. Veintisiete años. Mujer, mestiza. Su agente me llamó ayer para decirme que venía. 


			Me humedezco los labios. 


			—Esto…, no ha podido venir. Y como me vendría bien el trabajo, he venido en su lugar. 


			—¿Has venido? —repite él, y veo cómo le cambia la cara: de la sorpresa pasa a la confusión y luego a algo que se parece sospechosamente a la rabia—. ¿Tú? —Lo dice con un deje desabrido bastante desconcertante. 


			Abro la boca para replicar, pero continúa antes de que pueda hacerlo. 


			—Esperas que me crea que Kelsey Draper quiere ser modelo. ¿Como estas? —añade al tiempo que señala la pared que tiene detrás, con las tres fotografías al descubierto, exuberantes en muchísimos sentidos. 


			Me humedezco los labios de nuevo, pero me arrepiento enseguida del acto reflejo. Porque no estoy segura. No estoy segura en absoluto. 


			Después me acuerdo de Griffin. Y del dinero. Y de que estoy desesperada. 


			Y sí, también me acuerdo de esas chispas aterradoras a la par que intrigantes que me corren por las venas. No debería desearlo. De hecho, debería salir corriendo por la puerta antes de que todo se desmorone a mi alrededor otra vez. 


			Pero no lo hago. En cambio, clavo la vista en el suelo y susurro: 


			—Sí. Es justo lo que quiero. 


			Wyatt se queda callado, de modo que levanto la vista con la esperanza de que capte mi determinación, pero no veo la menor muestra de simpatía ni de amabilidad en su cara. Al contrario, lo que veo es rabia. Luego resopla y dice: 


			—¿A qué coño estás jugando ahora? 


			Al oírlo, sé que he cometido un error espantoso, garrafal. 


			—No estoy jugando —protesto, pero me sale una voz temblorosa en vez de firme—. Es que necesito… 


			—¿El qué? —me pregunta—. ¿Qué puedes necesitar de mí? 


			La dureza de su voz se me clava como un cuchillo y me estremezco. Quiero explicarme, pero cuando noto que se me llenan los ojos de lágrimas, sé que es imposible que pueda mantener la compostura. 


			—Lo siento —susurro mientras me doy media vuelta para salir corriendo—. No debería haber venido. 
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			Salgo en tromba por la puerta al callejón justo cuando empiezo a llorar como una Magdalena. Y cuando la puerta de acero se cierra de golpe, me apoyo en la pared de ladrillo y me obligo a respirar despacio mientras la sangre me corre por las venas y las imágenes de esas fotografías y de su autor me llenan la cabeza. 


			La verdad, es todo culpa mía. ¿En qué estaba pensando? Debería haber dado media vuelta en cuanto me di cuenta de que el casting era para Wyatt. Debería haber echado a correr como alma que lleva el diablo sin pensármelo siquiera. 


			En cambio, me he quedado, ansiando una muestra de reconocimiento de un hombre que salta a la vista que no quiere verme ni en pintura. 


			Algo que no debería importarme. Al fin y al cabo, si alguien es capaz de poner mi estructuradísima vida patas arriba es Wyatt. Es la tentación personificada, y cuando estoy cerca de él, mi autocontrol se desvanece. 


			Y nunca sale nada bueno de eso. 


			Nada que dure, al menos. Me hizo sentir bien, desde luego. Tanto que el recuerdo de sus caricias sigue alimentando mis fantasías, tan potentes ahora como lo fueron hace más de diez años. 


			Pero aquellas caricias eran prohibidas, y los momentos que pasamos juntos, robados. Sabía que estaba desobedeciendo las reglas, pero me daba igual. ¿Qué podían hacer las amenazas de castigo contra la realidad de sus besos? ¿De sus dulces caricias? 


			Hizo trizas mi autocontrol. Me hizo olvidar las objeciones. Me pulverizó la voluntad. Y aunque quiero echarle la culpa, sé que, en realidad, solo fue mía. 


			Quería ser mala… De hecho, quería ser mala con Wyatt. 


			Incluso en aquel entonces sabía que tendría que pagar por ello. Estaba claro. Siempre toca apoquinar cuando desobedeces las reglas. ¿No me habían criado con esa letanía? ¿No me la habían grabado a fuego en el alma? 


			Pero, hasta Wyatt, nunca la había puesto a prueba. 


			A lo mejor no lo creía. 


			A lo mejor creía que podía escapar del destino. 


			Sin embargo, el karma es un corredor de apuestas metomentodo y agresivo, y cuando se la juegas, se cobra lo que le pertenece. 


			Llevo años ahorrando para pagar esa deuda. Y quince mil dólares ayudarían mucho a reparar el mayor error de mi vida. 


			O podrían haber ayudado. Pero he salido corriendo y con ello he destruido la única oportunidad que tenía de reunir semejante cantidad en tan poco tiempo. 


			Se me encoge el estómago y siento la bilis en la garganta cuando esa verdad me abruma: he salido corriendo. 


			No solo le he dado la espalda a la oportunidad de reunir el dinero, sino que me he alejado a toda prisa de ella. 


			¿Tan patética soy? ¿Tan frágil que me hago añicos bajo la frialdad de su voz o de su mirada? 


			Al fin y al cabo, ¿qué me esperaba? ¿Que íbamos a mirarnos con los ojos como platos por la sorpresa y a atravesar de un salto el estudio repleto de flores para abrazarnos mientras se oía música de fondo? 


			¿Que nuestro pasado se borraría por arte de magia y que un coro de pajarillos trinaría para anunciar nuestra alegría? 


			Ni de coña. 


			Debería haberme quedado. Debería haberlo mirado a la cara, decirle que había ido por el trabajo y repetirle con voz firme que el pasado daba igual. Una y otra y otra vez, todas las veces que hiciera falta para que él se olvidara de todo lo sucedido y me contratara sin más. 


			Porque no he venido a Santa Mónica a ver a Wyatt Segel o a W. Royce o como leches se haga llamar. No he venido por un deseo oculto de desnudarme delante de una cámara. Y desde luego que no he venido por el cosquilleo que me invade cada vez que lo tengo cerca. 


			He venido únicamente por el dinero. Por Griffin. 


			Y ni de coña voy a dejar que la mirada glacial de Wyatt me haga salir por patas. 


			Necesito el trabajo y él necesita una modelo. De modo que voy a hacerlo. Puedo hacerlo y lo haré. 


			Con el discursito motivador en la cabeza, me doy la vuelta y abro la pesada puerta de acero. Chirría y, cuando atravieso el umbral, Wyatt se da la vuelta y me mira. 


			Está de pie delante de una pared decorada con decenas de fotografías cubiertas con telas blancas. Sé lo que ocultan las telas: imágenes de mujeres como yo, con su cuerpo desnudo en alguna pose provocativa. Y por un brevísimo instante respiro mejor. Pronto esas mujeres estarán expuestas ante los ojos del mundo, pero, hasta ese momento, Wyatt las ha tapado. Las está protegiendo. Está protegiendo su honor. 


			Y seguro que un hombre que hace algo así también me protegerá a mí. 


			Carraspeo y esbozo una sonrisa trémula. 


			—No debería haber salido corriendo. 


			De inmediato, la mirada recelosa de Wyatt se esfuma, reemplazada por algo que casi parece esperanza. 


			Alentada, continúo a toda prisa. 


			—Es que necesito el trabajo de verdad y has dejado muy claro que no querías verme y… 


			—Entiendo. —Wyatt se me estaba acercando, pero se detiene y mete las manos en los bolsillos. Se pone tenso. Ya no se le ve esperanzado; como mucho, hostil. 


			Me entra la vergüenza y quiero darme de tortas por ser tan tonta. Me estaba disculpando por haber salido corriendo hace doce minutos. Pero es evidente que Wyatt creía que me estaba disculpando por lo sucedido hace doce años. 


			Seguro que me echa. Que me dice sin rodeos que aquí no se me ha perdido nada. 


			Pero no dice nada de eso. Se limita a mirarme tan fijamente que estoy convencida de que me ve hasta el alma. 


			Me muevo inquieta mientras me observa, y me siento expuesta, desnuda y en carne viva. Quiero explicarme. Quiero decirle lo confundida que estaba. Lo mucho que significaba para mí. Lo mal que lo hice. A cuántas personas herí. 


			Pero no puedo. No me salen las palabras. Solo consigo tomar un poquito de aire antes de susurrar su nombre: 


			—Wyatt… 


			—No voy a contratarte, Kelsey. ¿De verdad esperabas que lo hiciera? 


			—No… No sabía que eras tú —admito. 


			—Pues ya lo sabes. —Hace ademán de darse la vuelta, dándome largas. 


			—¡Joder, Wyatt! 


			Se detiene. Pone los ojos como platos y creo que le sorprende tanto como a mí que haya soltado un taco. La adolescente que llevo dentro siente un escalofrío, pero mi padre no está aquí. Solo está Wyatt y mi arrebato al menos le ha llamado la atención. 


			—Necesitas una modelo —le digo—. Yo necesito el trabajo. 


			—No es un trabajo para ti, Kelsey. Los dos lo sabemos. 


			Levanto la barbilla. 


			—No me conoces en absoluto. 


			—No, no te conozco, aunque creía que sí —añade, y sus duras palabras me hacen dar un respingo—. Pero te conozco lo suficiente para saber que esta no eres tú. —Señala las tres fotografías sin cubrir—. Ni esta —añade al tiempo que quita dos telas más para mostrar las provocativas fotos de dos mujeres totalmente desnudas, pero que miran a la cámara sin rastro de vergüenza, como si fueran las dueñas del mundo y de todo lo que alberga—. Y mucho menos esta —sigue diciendo mientras descubre otra fotografía, en esta ocasión de una modelo con lencería blanca y virginal, y con las muñecas y los tobillos atados con cintas rojas, y la cara demudada por el éxtasis—. ¿O me equivoco? ¿Es eso lo que quieres de verdad, Kelsey? ¿O solo has venido a por otro trozo de mí? 


			«¿Otro trozo de mí?» No sé a qué se refiere, pero tampoco le pregunto. No puedo. Estoy demasiado distraía por los latidos de mi corazón, que va a mil por hora, y no solo por las oleadas de rabia desatada que brotan de él, sino también por las imágenes que ha descubierto. Mujeres atrevidas. Mujeres descaradas. 


			Mujeres intrépidas que piden lo que desean y lo obtienen. Pero esa no soy yo. Nunca lo he sido. ¿Cómo puedo serlo cuando sé perfectamente el precio que tendría que pagar? 


			— ¿Y  bien? —me pregunta Wyatt y, como sigo callada, resopla—. Como he dicho, no eres tú. 


			Sus palabras me indignan. 


			—¿De verdad has dicho eso? ¿De verdad me estás diciendo que debería sentirme avergonzada por querer posar para ti? ¿Estás diciendo que esas mujeres deberían sentirse avergonzadas de su cuerpo? ¿De sus emociones? 


			—¿Avergonzada?  —Parece sorprendido de verdad—. Joder,  no. 


			—¿A qué te refieres entonces? 


			Camina hacia mí esbozando una sonrisilla. Se detiene a menos de un metro. Está tan cerca que la cabeza me da vueltas. Cuando estira el brazo, casi retrocedo un paso, pero me obligo a permanecer inmóvil. Es una prueba, no me cabe la menor duda. Y estoy decidida a pasarla. 


			Aun así, soy incapaz de contener el suspiro que me abandona cuando me aparta el pelo de la cara y me roza la oreja con un dedo. Siento la caricia en lo más hondo y tengo que apretar los labios para no gemir. 


			Despacio, me desliza un dedo por el mentón y baja por la garganta y más allá, hasta que dejo de respirar y me cuesta la misma vida quedarme quieta y no salir corriendo. 


			—Lo que digo —contesta mientras sube por la curva de un pecho— es que no creo que seas capaz de soportarlo. 


			—Soy capaz —le aseguro, aunque la voz me sale temblorosa, nada firme. 


			—¿En serio? ¿La maestra de educación infantil tiene un lado salvaje? ¿La bailarina va a abandonar el ballet por algo más exótico? 


			—¿Cómo sabes que…? 


			Sin embargo, habla como si yo no lo hubiera hecho. 


			—¿Estás dispuesta a hacer esto? —Me pone las manos en los hombros y se coloca detrás de mí, de modo que los dos miramos las fotografías expuestas—. ¿De verdad te vas a desnudar delante de la cámara? ¿Delante de mí? —Me baja las manos por los brazos y eso hace que me cueste concentrarme en sus palabras, que quedan sofocadas por los atronadores latidos de mi corazón—. Y no solo mostrarás el cuerpo, sino lo que llevas dentro. ¿Estás dispuesta a mostrar ese fuego? ¿Esa pasión? ¿A exponerte de esa manera, abierta y vulnerable, a los ojos de cualquiera que se ponga delante de las fotos? Y a mí, Kelsey, a mí también. ¿Soportarás saber que te veré expuesta y vulnerable? Y no solo verte. ¿Te das cuenta de que soy yo quien te va a llevar a ese estado? 
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